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Las prácticas de verano de una alumna de MBA 
  
María Blanco, alumna de primer curso de MBA en una prestigiosa escuela 

de negocios europea, acababa de cumplir la sexta semana de las doce que 

duraban sus prácticas de verano entre el primer y segundo año del MBA. 

Trabajaba en el departamento de fusiones y adquisiciones de un banco de 

inversión alemán en Londres. Era el trabajo de sus sueños y nunca pensó 

que se encontraría en la situación en la que estaba: ¿debía llamar al 

departamento de salidas profesionales de su escuela de negocios, coger sus 

maletas y «huir» de aquellas prácticas? Era viernes por la noche y tenía que 

tomar una decisión rápida, urgente, si quería poner fin a aquella situación y 

buscar otras prácticas. Aunque las consiguiera, ¿cómo explicaría en sus 

futuras entrevistas de trabajo lo que había sucedido ese verano? Y, peor 

aún, si no las conseguía, ¿qué iba a poner en su currículo, qué pensarían 

otras empresas de semejante situación? Tenía ante sí el fin de semana más 

duro de su carrera profesional, y no precisamente porque tuviera que 

pasarlo encerrada en la oficina. 

La banca de inversión en Londres 

Londres es el principal centro financiero europeo y cuenta con las 

centrales europeas de la inmensa mayoría de los grandes bancos de 

inversión  mundiales.  La  City  londinense  está  constituida  por enormes  

 

 

A
bs

tr
ac

t f
or

 p
ro

m
ot

io
na

l u
se

 o
nl

y.
 F

ul
l v

er
si

on
 a

va
ila

bl
e 

at
 w

w
w

.ie
se

pu
bl

is
hi

ng
.c

om



  
DPO-41 Las prácticas de verano de una alumna de MBA 

 

 
2 IESE Business School-Universidad de Navarra

edificios que albergan en su interior a lo mejor del mundo financiero. Las jornadas de 

trabajo son interminables, con medias que superan las setenta horas semanales y 

empleados que llegan a pasar varias noches en la oficina en una misma semana. El 

ritmo de trabajo es intenso, con reuniones y visitas a clientes que se repiten a lo largo 

del día y poco tiempo para realizar el trabajo de «escritorio», que ha de hacerse a 

primera hora de la noche cuando los clientes y las llamadas cesan. Los «deadlines» son 

críticos, y un buen negocio en el que se han invertido muchos recursos puede perderse 

por no cumplirlos. La banca de inversión incluye actividades como la fusión de 

empresas, las salidas a bolsa, las adquisiciones y las ampliaciones de capital. 

Los procesos de selección de la banca de inversión son exhaustivos y rigurosos. Los 

bancos suelen llevar a cabo un primer contacto con los estudiantes de las escuelas de 

negocios en una preselección en la que los candidatos escogidos acuden, junto a sus 

compañeros de escuela y a profesionales del banco, a una cena en un restaurante de 

lujo. Tras esto, se suelen realizar varias rondas de entrevistas –algunas de ellas con dos 

o tres profesionales al mismo tiempo–, con una fase final en la que se conoce a todo el 

equipo y se pasa algún tiempo socializando. Los procesos incluyen entrevistas 

personales, entrevistas tipo consultoría en las que se trata de examinar el patrón de 

razonamiento que sigue el entrevistado con preguntas del estilo: «Cuál es el mercado 

español de pelotas de golf o cuántas peluquerías hay en Inglaterra», y entrevistas 

técnicas de grados diversos de dificultad en las que se pregunta sobre cuestiones 

financieras propias del departamento específico para el que se está realizando la 

entrevista. Todos los gastos de viajes, si los hay, corren a cargo del banco.  

La retribución que estos bancos ofrecen a los empleados es muy elevada, sobre todo 

teniendo en cuenta que suelen contratar a jóvenes recién licenciados o graduados de MBA, que 

cobran sueldos elevadísimos en comparación con sus compañeros de promoción. La 

retribución está formada por una parte fija y un variable según el negocio generado 

por el empleado. Al final del año se pueden conseguir bonos millonarios si se dan las 

condiciones económicas y de negocio adecuadas, y se dan casos en los que una 

persona senior que haya liderado una transacción de gran envergadura puede 

permitirse la jubilación tras recibir el bono de la misma. En la City se afirma que se 

puede saber cómo ha ido el negocio el último año por el número de cajas de caviar y 

champagne que encargan los «bankers» tras recibir su bono anual.  

Sin embargo, en tiempos en que la economía es menos boyante y las transacciones 

descienden hasta casi desaparecer, los costes de personal son insostenibles para los 

bancos y optan por hacer reestructuraciones en sus plantillas con despidos masivos en 

todas las áreas. Algunos bancos han llegado a despedir hasta el 20% de la plantilla en 

los últimos años tras el estallido de la burbuja tecnológica. Además, los despidos que 

afectan a directivos senior conllevan una inactividad obligada en «investment banking» 

por la existencia en sus contratos de cláusulas de concurrencia que les impiden 

trabajar, durante un período de tiempo determinado, en el mismo sector. 
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El ambiente de trabajo 

Dado el ambiente altamente competitivo de los bancos de inversión y las características 

propias del negocio, la absoluta dedicación al trabajo es necesaria para triunfar en el 

sector. Muchos «bankers» sacrifican una parte considerable de su vida personal para 

alcanzar sus metas profesionales. Aunque muchos de ellos se quejan continuamente de 

sus condiciones de trabajo, de las horas que trabajan, de lo insoportable que es su jefe, 

de lo pequeño que ha sido su bono y de que no tienen vida privada, en realidad, 

prácticamente todos lo aceptan como algo inherente al trabajo y asumen que no hay 

nada que se pueda hacer para remediarlo. Juntos sufren estos problemas precisamente 

porque son fuertes y están capacitados para ello, algo de lo que se sienten orgullosos. 

El ambiente laboral se caracteriza por una intensa competitividad entre compañeros y, 

aunque pueda parecer incompatible, una dinámica de trabajo en equipo permanente.  

El objetivo primordial es sacar el negocio adelante y todo el equipo trabaja al unísono 

para conseguir esta tarea con la que están plenamente comprometidos. Sin embargo, 

cada uno de ellos lucha por el proyecto común como medio para conseguir demostrar 

su valía individual y su capacidad para enfrentar nuevas responsabilidades. Aun así, la 

lealtad al equipo es fundamental y todos los miembros «necesitan» formar parte del 

mismo, pues si perteneces al grupo gozas del privilegio de su ayuda y de su compañía.  

Para conseguir formar parte del equipo es indispensable seguir a rajatabla el 

comportamiento establecido: si todos van a tomar una copa, tú también (aunque lo 

más probable es que luego haya que volver a la oficina a terminar el trabajo); si todos 

se lanzan una pelotita en la oficina, a jugar se ha dicho; si todos tienen una Palm Pilot, 

te has de comprar el mismo modelo; si critican a otros departamentos, has de asentir; si 

permiten que el jefe les ofenda, lo asumes como parte del trabajo. Has de comer con 

ellos al mediodía, bajar a la cafetería a media mañana a por un café el día que te 

toque, pedir comida japonesa cuando el equipo decida cenar japonés y pizza cuando 

sea pizza lo que se ha decidido… 

Las prácticas de verano de María Blanco 

Diez días después de terminar el 1er curso del MBA, María, de veintiséis años, 

aterrizaba en el aeropuerto de Gatwick, Londres, emocionada ante lo que le esperaba 

en las próximas doce semanas. Aunque el mercado laboral del verano de 2002 estaba 

bastante afectado por la crisis y los despidos eran masivos en los bancos de inversión, 

había conseguido una oferta para realizar las prácticas en el departamento de fusiones 

y adquisiciones de un banco europeo. Sabía que su experiencia previa en Londres y 

Nueva York en banca privada en un gran banco de inversión americano, había sido 

fundamental a la hora de conseguir el puesto, pero la clave había sido la primera 

entrevista, en la que la «Managing Director» (MD), Rose Smith, y el «Executive 

Director» (ED), Christopher Möller, de fusiones y adquisiciones del banco, habían sido 

encantadores y le habían «vendido» la experiencia como la mejor posible. 
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